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			Lucio y Ceni Lumen, una joven pareja de elementos de fuego, emprendieron una larga travesía por mar hasta llegar a Ciudad Elemento. 




			Su hija estaba a punto de nacer y tenían muchísimas ganas de empezar una nueva vida. 
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			Lucio y Ceni desembarcaron y enseguida se dejaron llevar por el bullicio y el ajetreo de la ciudad. Con sus altísimos rascacielos y los numerosos elementos de tierra, agua y aire que corrían todo el día de un lado a otro, Ciudad Elemento no se parecía a nada que hubieran visto antes. 
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			Impacientes por explorar la ciudad, los dos se subieron al metro acuático. El resto de los pasajeros los miraban fijamente y mantenían las distancias. 




			De repente, un elemento de agua salpicó a Ceni sin querer. Lucio la ayudó rápidamente y luego miró al irresponsable pasajero.  




			—Agua tenía que ser… —murmuró con suspicacia. 
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			Cuando se bajaron del metro, comenzaron a buscar un lugar donde vivir. Pero, al ver el fuego que echaban, todos los caseros les cerraban la puerta en las narices.  




			Después de un largo día, dieron con un viejo edificio abandonado que estaba en venta. A Lucio le brillaron los ojos cuando empezó a idear un plan. 




			Poco después de mudarse, nació su hija, Candela. Lucio y Ceni le transmitieron sus conocimientos acerca de la sagrada Llama Azul de su tierra natal. 
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			Lucio trabajó sin descanso para construir una tienda y la llamó El Hogar. Cuando por fin colocó el rótulo, Candela sonrió radiante de orgullo. 




			—Esta tienda será el orgullo de la familia —dijo Lucio—. Y, un día, será toda tuya. 




			Cada vez llegaba más gente de fuego a Ciudad Elemento, y la tienda se acabó convirtiendo en el centro neurálgico de la comunidad de elementos de fuego. Candela, que trabajaba con su padre, tenía un don para esculpir. 




			Con el tiempo, Lucio se fue haciendo mayor y cada vez se sentía más débil. Candela quería que se retirara e intentaba demostrar que podía hacerse cargo de la tienda. Pero había un problema… 
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			¡Su temperamento! Los clientes difíciles a menudo la hacían estallar. Lucio le aconsejó que respirara hondo y tratara de estrechar lazos con ellos. 




			—Cuando lo logres sin perder la calma, entonces estarás lista para hacerte cargo de la tienda. 
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			Mientras tanto, Ceni trabajaba como casamentera. Tenía la capacidad de oler el amor en cualquiera y determinar la compatibilidad de cada pareja. 




			Pedía a las parejas de elementos de fuego que encendieran un par de varillas y estudiaba el humo. Sin embargo, siempre que se trataba de Candela… nada. Le decepcionaba que su hija nunca oliera a amor. 
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			Una mañana, Candela iba en la moto de aquí para allá, repartiendo pedidos y conduciendo por las calles que tan bien conocía.  




			Nunca salía del Barriofuego3para la gente de fuego como ella. 




			Tras terminar su última entrega, Candela volvió a casa a toda prisa. ¡Había batido el récord de su padre! Lucio se quedó tan impresionado que le pidió que, al día siguiente, se encargara ella de las Grandes Rebajas del Punto Rojo. 




			Al comenzar las rebajas, Candela estaba decidida a mantener su temperamento bajo control, pero, a medida que el ambiente en la tienda se iba caldeando, ella también se iba encendiendo cada vez más. Los clientes se amontonaban, vociferaban preguntas y arrasaban los expositores. 
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			Candela ya no podía más. Corrió al sótano intentando contener su rabia, pero una vez allí, ¡estalló! A su alrededor surgieron llamas que hicieron reventar una tubería de agua. El sótano empezó a inundarse. ¡Estaba desesperada!  




			De repente, un elemento de agua llamado Nilo Fuentes salió de las aguas tras ser succionado por las tuberías. Nilo era inspector municipal y se dio cuenta de que varias cosas de la tienda no cumplían con la normativa. Empezó a lloriquear. 




			—Primero me absorbe una tubería y ahora tengo que redactar una denuncia. Madre mía, ¡esto es demasiado! 
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